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Sentí que la sala de partos y luego el resto del mundo 
se trasmudaban a una nueva y extraordinaria dimensión. 
Tenía por vez primera en mis brazos a mi hija. Me daba 
la impresión de que el Cielo y la Tierra giraban en torno a 
aquella criaturita. Tal vez en aquel momento era cierto. Me 
llevó un rato caer en cuenta de que lo que había cambiado 
era el foco de mi mundo. Yo ya no era el eje de todo lo que 
acontecía alrededor.

Mi esposa y yo habíamos recorrido todo el trayecto 
juntos, y a lo largo de su embarazo procuré hacerme parte 
de aquella venturosa experiencia y apoyarla. Con todo, 
cuando llegó el gran día, mi señora me llevaba mucha 
ventaja. Para ella, el parto no era más que un grato y natural 
paso hacia la siguiente fase de una relación de amor y 
tiernos cuidados iniciada nueve meses antes. Para mí, en 
cambio, supuso que afl oraran repentinamente incontables 
emociones que hasta ese momento desconocía. 

En los días que siguieron noté que empezaban a pro-
ducirse cambios inesperados en mí. Pasatiempos que hasta 
entonces me parecían muy importantes o incluso necesarios 
dejaron de serlo. Procuraba que los conductores anduvieran 
con mucho más cuidado, sobre todo cuando la nena estaba 
en el auto. La vida se tornó más valiosa. Tenía mayores 
motivos para trabajar arduamente y mucha más ilusión para 
regresar a casa. Ya no era un simple marido, sino marido y 
padre. ¡Era padre de familia! El que tenga hijos propios o 
quiera a algún niño como si fuese suyo sabrá exactamente a 
qué me refi ero.

El presente número de Conéctate está dedicado a una de 
las más formidables instituciones establecidas por Dios en la 
Tierra: la familia. Esperamos que estos testimonios, consejos y 
artículos te resulten informativos e inspiradores. 

Gabriel Sarmiento
En nombre de Conéctate
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Había una vez un niñito que 
quería conocer a Dios. Sabiendo 
que éste vivía muy lejos, se surtió 
de paquetes de galletas y botellas 
de jugo. Las guardó en su maleta y 
partió. 

Apenas si había caminado unas 
pocas cuadras, se topó con un 
anciano en una plaza. El hombre se 
hallaba sentado junto a un estan-
que dando de comer a los pájaros. 

El pequeño se sentó a su lado, 
abrió su maleta y, cuando se dis-
ponía a disfrutar de una bebida, 
advirtió que el anciano tenía 
hambre. Así que le ofreció una 
galleta.

El abuelo la aceptó con gra-
titud y le sonrió. Aquella sonrisa 
era tan hermosa que el niño quiso 
reeditarla. Total que le ofreció una 
bebida. 

El hombre volvió a sonreír, con 
lo que el niño quedó encantado. Así 
estuvieron toda la tarde comiendo 
y sonriendo, casi sin pronunciar 
palabra. 

Al caer la tarde, el chiquillo se 
sintió cansado y se levantó para 
marcharse. Pero apenas hubo 
dado unos pasos, se dio la vuelta y 
regresó corriendo a darle un abrazo 
al anciano. Él le regaló una enorme 
sonrisa, la mayor que le había mos-
trado hasta ese momento. 

Cuando el niño volvió a su casa, 
su madre se mostró sorprendida 
por la expresión de alegría refl ejada 
en su rostro.

—¿Qué hiciste hoy que te puso 
tan contento? —le preguntó.

—Almorcé con Dios —respon-
dió el pequeño.

Y antes que su madre pronun-
ciara palabra, añadió:

—¿Sabes qué? ¡Tiene la sonrisa 
más linda que he visto! 

Entretanto, el anciano regresó 
radiante a la casa que compartía con 
su hijo ya crecido. Éste quedó impre-
sionado con la expresión de paz que 
exhibía su padre, y le preguntó:

—Papá, ¿qué hiciste hoy que se 
te ve tan contento? 

—Comí galletas con Dios en la 
plaza —respondió el anciano.

Y antes de que su hijo tuviera 
ocasión de responder, añadió:

—¿Sabes? Es mucho más joven 
de lo que me imaginaba. 

Con frecuencia subestimamos el 
efecto que pueden tener una caricia, 
una sonrisa, unas palabras ama-
bles, nuestra buena disposición a 
escuchar, un elogio sincero o el más 
nimio gesto de consideración. Todas 
esas cosas tienen la capacidad de 
tornar un día cualquiera en uno muy 
especial, y de causar una transfor-
mación en la vida de una persona.

Anónimo

ALMUERZO
CON DIOS

...el efecto 
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Compilado a partir de los escritos de 
David Brandt Berg

Dar a luz a un bebé y criar un 
niño es la experiencia más grandiosa 
de la vida natural. Un niño es un regalo 
eterno. No lo tenemos por una tempo-
rada, sino para siempre.

Los bebés están muy cerca de Dios. 
Vienen derechito del Cielo. Aunque 
es muy misteriosa la forma en que el 
Señor proyecta y dispone Su creación, 
tenemos la certeza de que no comete 
errores. Dios es el creador de las almas. 
Es Él quien concibe esa chispa de vida, 
la unión de cuerpo y espíritu para 
formar un alma humana. 

Es obvio que un niño no solo es un 
regalo divino, sino también una tarea. 
Si Dios te ha dado un niño, tu deber 
primordial es criarlo como es debido. 
Tus hijos son la tarea que Dios te enco-
mienda. Son también hijos Suyos —es 
cierto—, pero Él pide que nosotros los 
cuidemos y los formemos.

Aunque se trata de una labor que 
exige plena dedicación, trae consigo 
grandes recompensas y benefi cios. 
Debemos estar muy orgullosos de ser 
padres, porque la nuestra es la tarea 
más importante del mundo. Al fi n y al 
cabo, labramos el futuro. El mundo del 
mañana será lo que los padres de hoy 
hagan de él. Lo forjan los padres según 
la crianza que den a sus hijos. 

Ello pone de manifi esto la impor-
tancia que tiene la labor de los padres. 
Quizá cuidar de un nene y cambiarle 
los pañales no parezca muy trascen-
dental, pero ¿quién sabe qué hará ese 
niño algún día cuando se haga mayor? 

Nunca debemos menospreciar la 
formación de nuestros hijos. ¿Sabías 

LOS NIÑOS SON PARA SIEMPRE

que, de todo lo que un niño aprende, 
lo más importante lo asimila antes 
de los cinco años? Piensa entonces en 
lo crucial que es impartirle la debida 
instrucción y enseñanza durante esos 
primeros años formativos. Por eso 
dice la Biblia: «Instruye al niño en su 
camino, y aun cuando fuere viejo no se 
apartará de él» (Proverbios 22:6).

No se puede esperar a que el niño 
cumpla cinco años para empezar a 
educarlo. Cada día cuenta, y lo que 
aprende a diario es fundamental. 
Además de velar por que el niño esté 
bien alimentado, vestido y protegido, 
y de asegurarnos que goce de buena 
salud, los padres tenemos el deber de 
enseñarle la Palabra de Dios, de adoc-
trinarlo en Su verdad y estimularlo con 
Su amor. 

Algunos padres asumen una pos-
tura equivocada. Se imaginan que si 
el niño aprende, bien, y si no, también. 
Aunque a los pequeños no se los debe 
obligar a aprender lo que no quieren, 
lo cierto es que todos los niños arden 
en deseos de aprender. Aprender cosas 
nuevas les reporta mucha felicidad y 
satisfacción. Al mismo tiempo, son 
capaces de asimilar mucho más con 
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la guía y estímulo de sus padres que si 
se los deja aprender por su cuenta. De 
hecho, dejar que un niño decida por su 
cuenta sin antes tratar de informarlo y 
guiarlo en sus decisiones contraviene 
completamente las Escrituras. «Mucha-
cho dejado a sí mismo, avergüenza a su 
madre» (Proverbios 29:15, BJ).

Mi madre y mi padre hacían mucho 
hincapié en enseñarnos la Biblia, 
hablarnos del Señor, los valores espi-
rituales y las verdades bíblicas. Los 
relatos de la Biblia y la Biblia misma 
tuvieron una infl uencia enorme en mi 
vida. Me encantaban y creía en ellos 
porque sabía que eran la voz de Dios 
y el Libro de Dios. En consecuencia, 
mis conocimientos de la Palabra de 
Dios y sus verdades me sirvieron de 
guía en mis decisiones y me ayudaron 
a superar muchas situaciones difíciles 
cuando me hice más grande. 

Cuando mis hijos eran pequeños 
tuve que viajar mucho a causa de mi 
trabajo. A lo largo de 13 años, coloqué 
un programa cristiano en más de 1.100 
emisoras de radio y en unos 300 cana-
les de televisión. Sin embargo, cuando 
estaba en casa, seguía el ejemplo de 

mis padres y pasaba todo el tiempo que 
podía con mis hijos. Además, cuando 
era posible, los llevaba conmigo en mis 
viajes y les enseñaba constantemente. 
Casi todas las noches les narraba un 
episodio de la historia sagrada a la 
hora de acostarse, generalmente en 
términos muy sencillos que pudieran 
entender fácilmente. A veces hasta 
representaba ciertos pasajes para 
ayudarlos a captar el argumento. Les 
encantaba. La mente de un niño es 
como una esponja, un grabador o un 
ordenador. Absorbe, registra y procesa 
todo lo que sucede a su alrededor. 

Es fácil enseñar la historia de Jesús 
a un niño pequeño. Hazlo espontá-
neamente. Condúcelo a Jesús con tu 
ejemplo y tu amor, y hablándole de Sus 
hechos y Su vida. 

En cuanto tenga edad para enten-
der el concepto de papá y mamá 
—unas personas que lo quieren, que 
velan por él, que participaron en su 
creación y lo trajeron al mundo—, ya 
está en condiciones de aceptar a Jesús 
y Su regalo de salvación. Explícale que 
tenemos un Padre invisible que está en 
todas partes y nos quiere mucho, pero 
como todos nos hemos portado mal y 
merecemos que nos castiguen, envió 
a Jesús a sufrir el castigo por nosotros. 
Después anímalo a repetir una oración 
sencilla como la que sigue:

Jesús, perdóname por portarme mal. 
Te pido que entres en mi corazón y me 
ayudes a portarme bien. 

Eso es todo lo que hay que hacer. 
Jesús dijo: «Dejad a los niños venir a 
Mí, y no se lo impidáis; porque de los 
tales es el reino de Dios» (Marcos 
10:14). Él ansía llegar a ser su mejor 
amigo y su salvador.

Que Dios nos ayude a cuidar bien 
del más precioso don que nos ha con-
cedido: nuestros hijos.  •

conéctate  Agosto de 2002 5
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Observé desde mi ventana a un grupo 
de niños del vecindario que se esforzaban por 
desatascar una pelota que se les había caído 
en un desagüe. Uno de ellos metió la mano 
para sacarla y en cambio extrajo un montón 
de hojas y tierra. Después de ese puñado sacó 
otro y otro más. Enseguida él y sus amigos se 
olvidaron del partido y se pusieron a lim-
piar entusiastamente el desagüe. Trabajaron 
incansablemente cuatro horas con la orienta-
ción de algunos de sus padres.

El ver a aquel grupo de niños de cinco 
a doce años de edad trabajar juntos alegre-
mente me indujo a refl exionar acerca de mi 
hijo mayor —hoy adolescente— y la con-
fi anza que depositaba en él cuando tenía esa 
edad. En comparación, mis hijos de seis y 
ocho años eran mucho menos responsables. 
Me convencí entonces de que no les exigía lo 
sufi ciente. La diferencia radicaba en mí. Al 
igual que muchos chicos de su edad, los dos 

CRIAR 

CON EL 

CORAZÓN

Michelle Lynch 

menores míos a veces eran unos pillos, pero 
también mostraban inclinación por colabo-
rar y cumplir ciertas obligaciones. Tenía que 
aprender a canalizar debidamente su energía 
motivándolos, sin forzarlos.

Decidí ponerme a trabajar con ellos cada 
fi n de semana. Emprendimos tareas muy 
necesarias, tales como desmalezar el jardín, 
barrer la entrada del auto, rastrillar las hojas, 
limpiar la alacena y hacer mermelada. La 
mayoría de esas tareas requerían ejercicio 
físico, con lo cual quemaban energías. Huelga 
decir que les encantó.

Para mí la ayuda que me prestaban era 
muy necesaria y la agradecía mucho. Además 
esas tareas domésticas mantenían a los 
chicos ocupados y evitaban que se metieran 
en líos. Pero lo mejor de todo es que descu-
brimos que trabajar juntos puede ser una 
experiencia divertida y unifi cadora. Al cabo 
de poco tiempo, me preguntaban: «¿Podemos 

CÓMO SUSCITAR 

LA COLABORACIÓN 

ENTUSIASTA DE 

LOS NIÑOS
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hacer alguna de esas tareas divertidas para 
no aburrirnos el fi n de semana?»

Cosas que aprendí y que conviene recor-
dar:

� Ser realista a la hora de escoger tareas 
y fi jarse metas. No embarcarse en faenas de 
tanta envergadura que, en caso de quedarse 
sin tiempo o sin fuerzas, uno deje un desor-
den o cause incomodidades o complicacio-
nes. 

� Pasar juntos un tiempo provechoso 
es más importante que terminar la tarea. 
Si emprendo una actividad con el objetivo 
primordial de dedicar atención a los chicos 
y fortalecer nuestros vínculos familiares, sin 
contar con hacer mucho, al fi nal logro más, y 
la tarea no resulta pesada. 

� Prodigar elogios y manifestar aprecio. 
Cuando les agradezco a los chicos su ayuda, 
procuro ser efusiva y concreta.  Les señalo, 
además, que toda la familia notará las labores 
que realizan.

� Premiar a los niños por las tareas bien 
hechas. Si ellos saben que al fi nal los padres 
les daremos algún gusto, harán la tarea con 
más ganas, aunque el premio no sea más que 
una colación o un rico bocado que se prepa-
ren ellos mismos.

Naturalmente, mi meta a 
largo plazo es que los chicos 
aprendan a tomar la iniciativa 
y adquieran un sentido de la 
responsabilidad, de modo 
que cumplan con sus deberes 
cuando yo no esté presente 
para recordárselo o para tra-
bajar codo a codo con ellos. A 
medida que se fueron volviendo más respon-
sables, aprendieron a hacer solitos algunas 
de las cosas que yo hacía por ellos y luego con 
ellos, como lavar los platos. 

Podía exigirles más, pero todavía nece-
sitaban mis elogios. Hay una sutil pero 
importante distinción entre hacer las cosas 
por sentido de la responsabilidad y por puro 
sentido del deber. Pronto me di cuenta de que 

si no los mantenía motivados elogiándolos 
por ser responsables y trabajar con ahínco, 
las tareas que inicialmente habían sido diver-
tidas y gratifi cantes se volvían una pesadez. 
Era importante no llegar a considerar la 
ayuda que me prestaban como una simple 
obligación que tenían conmigo. 

Otra situación de cuidado se producía 
cuando los chicos no cumplían con sus 
nuevas tareas. Por un lado no quería ser dura 
e infl exible, pero por el otro no podía ser tan 
blanda que dejaran de tomarse en serio sus 
obligaciones. En realidad fue mi hijo menor 
el que me ayudó a resolver ese dilema. Cierta 
noche me dio un buen motivo por el que no 
podía colaborar en el lavado de la vajilla, pero 
me dijo que, si lo dispensaba, al día siguiente 
haría por mí una tarea sencilla. La forma tan 
linda en que lo presentó puso todas nues-
tras tareas domésticas en el contexto de un 
esfuerzo de conjunto. No pretendía hacer un 
trueque de tareas con un móvil egoísta, sino 
compartir la responsabilidad. Naturalmente, 
estuve más que dispuesta a acceder, y al día 
siguiente, cuando el chico cumplió con su 
parte del trato sin que yo se lo recordara, se lo 
agradecí profusamente. 

A juzgar por lo que aprendí 
aquel día observando a unos 
niños limpiar el desagüe y que 
desde entonces vengo apli-
cando con los míos, puedo 
afi rmar sin temor a equi-
vocarme que la mayoría de 
los niños anhelan que se les 
confíen tareas de cierta impor-
tancia. Están deseosos de cola-

borar; solo esperan que nosotros, los padres, 
aportemos la chispa que haga divertida y 
gratifi cante la misión. Si aprenden a disfrutar 
del trabajo y a hacerlo a conciencia cuando 
pequeños, asumirán con esa misma actitud 
las obligaciones que tendrán de adultos. 
Pienso que ello contribuye a nuestra felicidad 
y bienestar general. Al fi n y al cabo, es lo que 
todos queremos para nuestros hijos.  •

Tenía que aprender 

a canalizar debida-

mente su energía.
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necesitaba o quería: cigarrillos, 
dinero, caramelos, comida, etc. 
Era incorregible, y en el colegio 
me iba pésimo. 

»A los catorce una vez más 
me detuvieron por robar y me 
enviaron a un reformatorio. La 
primera reacción de mi padre fue 
de enojo; pero después, orando 
al respecto, se dio cuenta de 
que en parte la culpa había sido 
suya por no haber desempeñado 
mejor su papel de padre. Reeva-
luó su vida y decidió ayudarme.

»Dejó su empleo nocturno 
y tomó uno diurno. Aunque 
ganaba menos, eso le per-
mitía pasar ratos conmigo 
diariamente. Cuando yo lle-
gaba del colegio, él estaba en 
casa. Comenzó a interesarse 
por mi rendimiento escolar y 
a ayudarme con mis tareas. 
Nos hicimos socios de un club 

Se buscan 

masculino. En vez de matar el 
tiempo en algún sucio salón 
de billar, iba con él a un centro 
recreativo donde jugábamos 
billar, balonmano y baloncesto, 
los juegos que a mí me gus-
taban. Me compró un pase de 
temporada en el club de golf y 
me llevaba a jugar tres o cuatro 
veces por semana. Pasábamos 
mucho tiempo juntos. 

»Mi vida cambió gracias 
a que mi padre me manifestó 
amor y comprensión. En el cole-
gio mis notas mejoraron tanto 
que llegué al cuadro de honor. 
Hice nuevos amigos, muchachos 
estudiosos que no se metían en 
líos. Aunque exteriormente me 
mostraba duro, por dentro anhe-
laba amor, atención y compañía. 
La clave fue el amor de mi padre, 
que él me prodigó pasando 
tiempo conmigo».

UN HOMBRE ME ESCRIBIÓ una 
carta en la que me contaba 
ciertas experiencias que vivió 
de jovencito, antes de conocer 
a Jesús. Desde niño había sido 
un delincuente. No obstante, 
cuando su padre empezó a pasar 
más tiempo con él, experimentó 
una impresionante transforma-
ción. Reproduzco a continuación 
unos pasajes de su carta:

«Desde los ocho hasta los 
catorce años fui un maleante. 
Mi padre se iba a trabajar a las 
tres de la tarde y volvía a las tres 
de la mañana. Cuando yo me 
levantaba él estaba durmiendo, 
y cuando yo llegaba del colegio, 
él ya se había ido a trabajar. 
Casi nunca lo veía, a excepción 
de unos minutos los fi nes de 
semana. 

»Me metí en muchos pro-
blemas. Robaba todo lo que 

María David
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Todos los niños necesitan 
un padre o al menos una fi gura 
paternal, alguien que sepan que 
los admira, que tiene fe en ellos, 
que disfruta de su compañía y 
tiene ganas de estar con ellos. 

preguntó a algunos de los chicos 
qué hacían antes de llegar al 
hogar, respondieron:

—Tomaba drogas.
—Peleaba todo el tiempo.
—Explotaba a las chicas.

Al preguntar a los chicos qué 
cambios se habían producido en 
su vida gracias a aquella mujer, el 
de aspecto más malvado, el que 
disparaba a la gente por diver-
sión, respondió:

Todos los niños necesitan a 
alguien que los comprenda, que 
se ponga en su pellejo y ore por 
ellos cuando sufran profundas 
decepciones, que los sostenga 
cuando estén por perder la espe-
ranza y que celebre con ellos la 
materialización de sus sueños.

¿Reciben tus hijos ese amor? 
¿Conoces niños que no tienen 
padre y que también necesitan 
ese mismo amor? ¡Podrías tener 
un efecto importante en su vida! 

En la televisión se ven canti-
dad de casos de personas comu-
nes y corrientes —profesores, 
sacerdotes, policías, etc.— que 
contribuyen a cambiar notable-
mente la vida de algún joven, 
aun de los peores delincuentes. 
¿Qué fórmula aplican? Simple-
mente les dedican tiempo. 

En un segmento noticioso 
entrevistaron a una señora que 
había abierto un hogar para 
chicos desadaptados —fugados 
de sus casas, prostitutas, pandi-
lleros—, de esos que se escurren 
por las grietas de la sociedad. 
Ante las cámaras expresó:

—Los chicos que yo atiendo 
son los más despreciados, los 
rechazados de la nación.

Cuando el entrevistador 

—Le disparaba a la gente 
por diversión. 

Hablando de los chicos, la 
señora dijo:

—Han perdido toda espe-
ranza. No confían en la gente 
mayor. Los adultos vivimos 
demasiado ocupados. No les 
prestamos atención. Ya nadie 
tiene tiempo para los chicos.

Cuando se le preguntó qué 
necesitaban aquellos jóvenes, 
respondió:

—¿Estos? La fórmula es 
muy sencilla. ¿Saben lo que 
necesitan estos chicos? Amor 
maternal. Quieren modelos que 
imitar. Personas que se muestren 
sinceras con ellos. Quieren que 
alguien los discipline. Alguien 
que sea capaz de inculcarles un 
sentido de la responsabilidad, de 
enseñarles que sus actos traen 
consecuencias. Alguien que los 
sostenga, que los abrace. Yo no 
me doy por vencida con ellos. Si 
les enseñas a darse por vencidos 
fácilmente, lo harán.

Uno de los mayores la abrazó 
y dijo:

—Ella es mi madre. No 
somos de la misma sangre, pero 
en cierto sentido, es mi madre. 
Me cuida. 

—Mírenos por dentro. 
Tenemos esperanza. Tenemos 
sueños. Nos interesan las cosas. 
Ahora quiero ir a la universidad.

El mensaje fi nal que aquella 
mujer dirigió a los padres fue:

—Amen a sus hijos. No se 
den por vencidos con ellos. 
Ámenlos hasta que duela. En eso 
consiste el amor: en amar incon-
dicionalmente, ¡hasta que duela!

Esa señora está infl uyendo 
positivamente en su entorno. 
Una sola persona que se interesa 
por esos muchachos está pro-
duciendo un cambio en ellos. Es 
fácil perder de vista el potencial 
de un individuo. Dependemos 
demasiado de la sociedad, de 
sus instituciones, del Gobierno, 
del colegio. Eso nos ha llevado a 
insensibilizarnos. Como indivi-
duos no sentimos ya la obliga-
ción de velar por los niños, sean 
nuestros o no, por cualquier niño 
que se cruce en nuestro camino 
y que tal vez nos necesite. 

Tú podrías encarnar el amor 
de Jesús para un niño. Puede que 
formes parte de los designios divi-
nos para llevar amor a un joven-
cito o una jovencita. Tu amor, tu 
interés y tu amistad pueden tener 
un efecto enorme.  •

padres de verdad
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Estaba sentada en un café con vista al 
mar observando los barcos que navegaban a 
lo lejos. De golpe advertí que un hombre de la 
mesa de al lado comentaba algo interesante 
en un tono de voz tan alto que todos a su alre-
dedor podían oírlo. Su interlocutor le había 
preguntado: 

—¿Por qué diste de baja a Enrique de la 
plantilla de tu ofi cina?

—Porque no tenía una escala de valores 
—respondió el hombre—. No valoraba la 
vida, ni la salud, ni el dinero, y eso empezó a 
tener un efecto negativo en mi empresa. Cada 
vez que lo necesitaba estaba tomando un 
café. Me daba la impresión de que valoraba 
más su café que su puesto de trabajo, y se lo 
advertí varias veces. 

Se había levantado una leve brisa, y en el 
horizonte los veleritos se deslizaban por las 
aguas. Mientras los observaba y refl exionaba 
acerca de Enrique, me pregunté cuántas per-
sonas simplemente se deslizan como él por 
la superfi cie de la vida, sin ningún sentido 
de los valores. Viven de trivialidades y dejan 
relegadas las cosas verdaderamente valiosas 
de nuestra existencia. 

¿Cabe imaginarse que alguien arruine 
un par de guantes fi nos por recoger una 
monedita del piso de un garaje manchado 
de aceite, o que prenda fuego a un billete 

para iluminar una alcantarilla donde se le 
han caído unos centavos? Hay personas que 
hacen precisamente eso con su vida. ¿Qué las 
induce a ello? No tienen una escala de valo-
res.

A veces me pregunto si eso es lo que 
aqueja a nuestro mundo. En un grado super-
lativo hemos dado más importancia a lo 
material que a lo espiritual. 

Jesús siempre hacía hincapié en lo espi-
ritual. ¿Cuál es razón primordial de nuestra 
existencia? ¿Para qué vinimos a este mundo? 
Dios nos encomendó la sagrada misión de 
amarlo, complacerlo y amar a nuestro pró-
jimo. Sin embargo, ¿damos prioridad a ese 
mandato? Son demasiadas las veces en que 
hacemos a un lado a Dios y los valores espi-
rituales para priorizar algún interés trivial y 
momentáneo.

Cuando eso sucede, perdemos el equili-
brio espiritual y nos sumimos en la discor-
dancia y en la confusión. El único remedio 
en ese caso es restituir a Dios al lugar que le 
corresponde.

¿Dedicas la debida atención a las cosas 
que realmente importan? ¿Tienes sentido 
de los valores, o dejas que las trivialidades y 
lo material se antepongan a tu relación con 
Dios? ¿Te impiden esas frivolidades buscar 
la voluntad de Dios para ti por medio de la 

¿Cómo está 
tu escala 
de valores?

Virginia Brandt Berg
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¿QUIERES VIVIR LA VIDA?
Si anhelas que tu vida tenga sentido y quieres priorizar los valores eternos, el 

primer paso es aceptar el don más preciado que se haya concedido jamás: la salvación, 
la promesa de vida eterna en el Cielo. Lo único que tienes que hacer es abrir tu cora-
zón y dar cabida al Dador de vida, Jesús, rezando sinceramente esta pequeña oración:

Gracias, Jesús, por el gran regalo que me ofreces: el perdón de mis pecados y la vida 
eterna contigo en el Cielo. Te abro mi corazón y acepto este don que pagaste con Tu propia 
vida, la cual ofrendaste por mí en la cruz. Concédeme una nueva vida, en la que prime Tu 
escala de valores. Dame —te lo ruego— la oportunidad de comenzar de nuevo. Llévame 
a conocerte mejor, a descubrir lo que has dispuesto para mí y a tener más amor por Ti y 
por el prójimo. Amén. •

lectura de la Palabra y la oración?
La Biblia contiene la Palabra de Dios. En 

esa Palabra está la vida. Es alimento para el 
alma y absolutamente esencial para nuestro 
crecimiento espiritual. Si 
nos justifi camos alegando 
que no tenemos tiempo 
para embebernos de ella, 
nuestra alma sufre las 
consecuencias, y nuestro 
crecimiento espiritual 
queda truncado. 

Orar es comulgar con 
Dios. Sin oración, el único 
recurso de que dispone-
mos para andar por la vida 
son nuestras propias fuer-
zas e inteligencia, insig-
nifi cantes comparadas con las de Dios. Su 
Palabra dice: «Separados de Mí, nada podéis 
hacer» (Juan 15:5); pero también nos enseña: 
«Todo lo puedo en Cristo que me fortalece» 
(Filipenses 4:13). La fortaleza del Señor solo 
se adquiere orando y leyendo Su Palabra. 

Una amiga mía se pasó toda la vida traba-
jando arduamente para construir y decorar 
una casita donde esperaba vivir cómoda-
mente unos cuantos años. Apenas unos 
meses después de terminarla contrajo una 
enfermedad incurable. Estando yo junto a su 
cabecera, me dijo:

—El tiempo se me acaba. Empleé el poco 
que tenía en cosas sin ningún valor allá 
donde me dirijo.

Había adquirido por fi n una buena escala 
de valores, pero demasiado 
tarde. ¡Qué triste!

A veces quisiera que pudié-
ramos ver todos los aconte-
cimientos de nuestra vida 
enmarcados en las consecuen-
cias que traerán consigo. ¡Qué 
cambio produciría eso en noso-
tros! No daríamos primacía a 
trivialidades cuando las cosas 
eternas demandan nuestra 
atención. 

Quien vive abocado al 
presente en vez de proyectarse 

hacia la eternidad no tiene sentido de los 
valores. Todos los días alguien dirá —quizás 
no con palabras, pero sí con sus acciones—: 
«No estoy interesado en obtener una mansión 
en el Cielo. No me importan los bienes eter-
nos. Prefi ero una mansión aquí, o un puñado 
de fama y gloria. Procuraré obtener mi satis-
facción en la Tierra». Con eso el Rey de reyes, 
que ha ofrecido a esa persona una corona de 
gloria y un hogar eterno en las moradas celes-
tiales, queda relegado, desdibujado por esas 
cosas que en realidad carecen de todo valor. 
¡No dejes que te suceda eso a ti!  •

Nadie alcanza jamás 

trascendencia ni 

grandeza de espíritu 

sin una escala de 

valores. 
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P.: MI HIJO MAYOR SE HA REBELADO 
contra casi todas las reglas de 
la casa. Ya lleva meses así, y 
cada vez se me hace más difícil 
entablar comunicación con él y 
llegar a la raíz de su mal compor-
tamiento. ¡Estoy que no aguanto 
más! ¿Qué puedo hacer para 
corregir su conducta?

R.: Cuando un niño se porta 
mal en forma reiterada y grave, 
normalmente hay una causa 
subyacente. Quizá se sienta inse-
guro, y se porta mal para llamar 
la atención, para que le demues-
tren cariño y le dediquen tiempo. 
Quizás está molesto por algo que 
sucedió en el colegio. A lo mejor 
está poniendo a prueba los lími-
tes que le has fi jado y quiere ver 
si vas a cumplir tu palabra. Quizá 
piensa que ya tiene edad para 
tomar decisiones independiente-
mente, y no entiende la fi nalidad 
de algunas de tus reglas. Tal vez 
sea hora de cambiar unas cuan-
tas a fi n de darle más espacio 
para crecer. 

En cualquier caso, es impor-

RESPUESTAS 

A TUS 

INTERROGANTES 

Qué hacer cuando ya no sabes 
qué hacer

tante averiguar por qué se porta 
mal y determinar qué puede 
hacerse para ayudarlo a entrar 
otra vez en vereda. La mayoría de 
los problemas no desaparecen 
por sí solos, y el niño general-
mente no está capacitado para 
hacerles frente por su cuenta. 
Muchas veces ni sabe lo que le 
pasa. Precisa el amor y la orienta-
ción de su padre o su madre. 

La mejor forma de averi-
guar qué necesita un niño con 
trastornos conductuales y cómo 
ayudarlo —en realidad, la única 
forma— es pedir al Señor que 
te lo indique. Además de contar 
con el amor del Señor, el medio 
más importante para realizar 
efi cazmente nuestra labor de 
padres es aprender a pedirle 
a Él las soluciones a nuestros 
problemas. Jesús siempre tiene 
la respuesta que necesitamos. A 
la hora de cumplir con nuestras 
obligaciones parentales, contar 
con el consejo divino nos alivia 
gran parte de la carga. Sabemos 
que siempre podemos acudir a 

Él en oración, que nos hablará al 
corazón y nos dará la orientación 
y las soluciones que necesitamos. 

Si tu hijo está pasando por 
una etapa difícil que pone a 
prueba tu paciencia, pídele 
ayuda a Jesús. Comparte con 
Él tu carga; Él tiene muchísima 
paciencia. En vista de que es 
muy paciente con nuestras 
faltas y errores, podemos estar 
seguros de que nos ayudará a 
tener paciencia con los defectos 
e imperfecciones de nuestros 
hijos. Cuando sientas que ya no 
das más, pide a Jesús que te dé 
Su amor y paciencia. Su Espíritu 
te dará serenidad, te indicará la 
solución, te ayudará a capear las 
difi cultades que puedan surgir, y 
te asistirá para que puedas brin-
dar a tus hijos ese mismo amor y 
apoyo que Él te brinda.

*La respuesta de este mes 
está tomada del libro La for-
mación de los niños, de Derek 
y Michelle Brooks, editado por 
Aurora Production.  •
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1. Pese a que el Anticristo 
será intrínsecamente 
perverso, dará la impresión 
de ser un salvador. 

En la Biblia se lo describe 
alternativamente como «un 
hombre despreciable», «el 
hombre de pecado», «el hijo 
de perdición» [del infi erno] y 
«el inicuo».

«Le sucederá en su lugar 
un hombre despreciable 
[...]; pero vendrá sin aviso 
y tomará el reino con hala-
gos» (Daniel 11:21). Algunas 
versiones utilizan el término 
intrigas en lugar de halagos. 

«Nadie os engañe en 
ninguna manera; porque [el 
día del regreso de Cristo] no 
vendrá sin que [...] se mani-
fi este el hombre de pecado, 
el hijo de perdición» (2 Tesa-
lonicenses 2:3).

«Entonces se manifes-
tará aquel inicuo, a quien el 
Señor [...] destruirá con el 

resplandor de Su venida» [en 
la Batalla de Armagedón] 
(2 Tesalonicenses 2:8).

«El mismo Satanás se 
disfraza como ángel de luz. 
Así que, no es extraño si 
también sus ministros [entre 
ellos, el Anticristo] se disfra-
zan de ministros de justicia; 
cuyo fi n será conforme a sus 
[perversas] obras» (2 Corin-
tios 11:14-15).

2. El Anticristo será 
elocuente y un gran orador. 

«Hablará palabras arro-
gantes contra el Altísimo» 
(Daniel 7:25, NC).

«Se le dio boca que 
hablaba grandes cosas y blas-
femias» (Apocalipsis 13:5).

3. Tendrá un rostro adusto.
«Hacia el fi nal de estos 

reinos [en el Tiempo del 
Fin, justo antes del regreso 
de Jesús], cuando los rebel-
des lleguen al colmo de su 

PERFIL DE UN
DÉSPOTA

Rasgos del futuro 
dictador mundial 
y falso mesías: el 
Anticristo

El mundo espera a un 
superhombre que ponga 
fi n a las guerras y confl ic-
tos armados, las disputas 
religiosas y la inestabilidad 
política y económica. Según 
nos indica la Biblia, pronto 
aparecerá ese personaje en 
la escena geopolítica mun-
dial. Será la encarnación 
del Diablo, y la Biblia lo 
denomina «la Bestia» y «el 
Anticristo». Son numerosos 
los pasajes de la Biblia que 
describen su personalidad. 
A semejanza del retrato 
hablado que esboza un cri-
minólogo de un sospechoso, 
el conjunto de estos pasajes 
puede ayudarnos a reco-
nocer a ese sujeto cuando 
comience a hacerse con el 
poder. Así no caeremos en la 
trampa de seguirlo.

Joseph Candel
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maldad, surgirá un rey de 
rostro adusto, maestro de la 
intriga» (Daniel 8:23, NVI). 
Otras versiones dicen «de 
rostro fi ero».

El profeta Daniel 
también lo describe como 
un hombre que «parecía más 
grande que sus compañeros» 
(Daniel 7:20). Otras 
versiones dicen que «se veía 
más impresionante».

4. Será extremadamente 
soberbio.

«El rey [el Anticristo] 
hará su voluntad, y se enso-
berbecerá, y se engrandecerá 
sobre todo dios; y contra el 
Dios de los dioses hablará 
maravillas, y prosperará» 
(Daniel 11:36).

Tanto se ensoberbecerá 
que a la larga afi rmará ser 
Dios mismo. «El cual se 
opone y se levanta contra 
todo lo que se llama Dios 
o es objeto de culto; tanto 
que se sienta en el templo de 
Dios como Dios, haciéndose 
pasar por Dios» (2 Tesaloni-
censes 2:4).

5. Será un hábil estratega 
militar.

El profeta Daniel des-
cribe varias guerras de 
envergadura que librará el 
Anticristo contra quienes se 
le opongan en los últimos 
tres años y medio de su régi-
men. «Con su astucia propa-
gará el engaño, creyéndose 
un ser superior. Destruirá a 
mucha gente que creía estar 

segura» (Daniel 8:25, NVI).
«Adoraron a la Bestia, 

diciendo: ¿Quién como la 
Bestia, y quién podrá luchar 
contra ella?» (Apocalipsis 
13:4).

6. No sentirá atracción por 
las mujeres.

«Del Dios de sus padres 
no hará caso, ni del deseo 
de las mujeres; ni respe-
tará a dios alguno, porque 
sobre todo se engrandecerá» 
(Daniel 11:37). Este versículo 
da a entender que será célibe 
o bien homosexual.

7. Tendrá poderes 
sobrenaturales concedidos 
por el Diablo. 

«Su poder se fortalecerá, 
mas no con fuerza propia; 
y causará grandes ruinas, y 
prosperará» (Daniel 8:24).

Será un hombre de carác-
ter tan fuerte y perverso 
que a lo largo del libro del 
Apocalipsis se lo denomina 
«la Bestia». ¿De quién pro-
viene el poder gracias al cual 
prospera? No de sí mismo y 
sin lugar a dudas no de Dios. 
Será hombre del Diablo, el 
falso mesías. Se apoderará 
del mundo por medio de 
malefi cios, hechicerías y 
perversidades. «El Dragón [el 
Diablo] le dio su poder y su 
trono, y grande autoridad» 
(Apocalipsis 13:2).

«Inicuo cuyo adve-
nimiento es por obra de 
Satanás, con gran poder y 

señales y prodigios mentiro-
sos» (2 Tesalonicenses 2:9).

Asombrará al mundo con 
sus estratagemas. «Vi una de 
sus cabezas [del Anticristo] 
como herida de muerte, 
pero su herida mortal fue 
sanada; y se maravilló toda 
la tierra en pos de la Bestia» 
(Apocalipsis 13:3).

Durante un breve 
período, por medio del 
Anticristo el Diablo fi nal-
mente logrará lo que ha 
procurado hacer desde el 
principio: reinar sobre el 
mundo entero. No sólo eso: 
lo gobernará con gran poder. 
«Se le dio autoridad sobre 
toda tribu, pueblo, lengua y 
nación. Y la adoraron todos 
los moradores de la Tierra 
cuyos nombres no estaban 
escritos en el libro de la vida 
del Cordero [Jesús]» (Apoca-
lipsis 13:7-8).

Dios no incluyó en la 
Biblia estas descripcio-
nes del Anticristo y de su 
régimen para infundirnos 
temor, sino para ayudarnos 
a reconocerlo y estar prepa-
rados. «Vosotros sois hijos 
de luz e hijos del día. [...] Por 
tanto, no durmamos como 
los demás, sino velemos 
[estemos atentos a la venida 
de Jesús] y seamos sobrios» 
(1 Tesalonicenses 5:5-6). 
La certeza de que la apari-
ción del Anticristo señala el 
pronto regreso de Jesús para 
rescatar a los Suyos nos dará 
fuerzas para resistir. •
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AVANCE…
Amar es establecer un vínculo

Jesús dijo que el primer y grande manda-
miento es: «Amarás al Señor tu Dios con todo 
tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu 
mente. [...] Y el segundo es semejante —es 
decir, casi igual—: Amarás a tu prójimo como 
a ti mismo» (Mateo 22:37,39). Sus interlocuto-
res en aquel momento le preguntaron quién 
era su prójimo. Valiéndose de la parábola 
del buen samaritano, Jesús les explicó que el 
prójimo es cualquiera que necesite de nuestra 
ayuda. Si amamos de verdad, no podemos 
enfrentarnos a una situación de necesidad 
sin hacer algo al respecto. No podemos pasar 
de largo y pretender no ver al pobre hombre 
tirado en el camino a Jericó. Debemos interve-
nir, como hizo el samaritano (Lucas 10:25-37). 
Amar es establecer un vínculo, una conexión 
de ese tipo entre Dios y alguien que necesita 
Su amor. En el próximo número de Conéctate 
te contaremos cómo se hace. 

Los niños
Los niños son una 
bendición del Señor.
Salmo 127:3
Génesis 49:25
Salmo 113:9
Salmo 127:4-5 

Dios ama y conoce a 
los niños aun antes que 
nazcan.
Salmo 22:10
Isaías 49:1
Jeremías 1:5

Dios vela por los 
pequeños.
Mateo 18:10

La formación que reciban 
en sus primeros años los 
guiará toda la vida.
Proverbios 22:6

Si descuidas a tus hijos en 
favor de otras cosas, tanto 
ellos como tú sufrirán las 
consecuencias.
Proverbios 29:15b

LECTURAS 
ENRIQUECEDORAS

Debemos enseñar a 
nuestros hijos la Palabra 
de Dios.
Deuteronomio 6:6-7
Isaías 38:19b
Joel 1:3
Juan 21:15
2 Timoteo 3:15

Enseña a tus hijos a 
confi ar en Dios.
Salmo 22:9
Salmo 34:11
Salmo 78:6-7
Hechos 2:39

Debemos encaminar a 
nuestros hijos para que 
acepten a Jesús.
Marcos 10:14
Gálatas 4:19
1 Juan 2:12
2 Timoteo 3:15

Únicamente Dios puede 
enseñarles lo más 
importante de la vida.
Salmo 25:5
Proverbios 8:32-33
Isaías 54:13

CUATRO BEBITOS
Hace casi dos siglos, la humanidad con-

tenía el aliento ante la marcha de Napoleón y 
aguardaba con impaciencia febril las noticias 
que llegaban desde el frente de batalla. Entre-
tanto, seguían naciendo niños en los hogares. 
Pero ¿quién iba a interesarse por aquellos 
pequeñuelos? Todo el mundo andaba pen-
diente de las batallas.

Sólo en el año 1809 vinieron al mundo 
algunos niños destinados a ser estrellas de 
primera magnitud: William Gladstone, consi-
derado por muchos el mayor estadista britá-
nico del siglo xix;  Abraham Lincoln, uno de 

los más famosos presidentes de los EE.UU.; 
Alfred Tennyson, galardonado poeta inglés; 
el francés Louis Braille, ciego que inventó un 
sistema de lectura para no videntes que se 
usa en todo el mundo. 

En la época en que ellos nacieron, nadie 
pensaba en bebés, sino en batallas. Sin 
embargo, ¿cuál de las batallas de 1809 tuvo 
mayor trascendencia que los niños nacidos 
aquel año? 

Hay quienes piensan que Dios sólo puede 
intervenir en este mundo con grandes ejér-
citos, cuando en realidad lo hace por medio 
de nenes. Cada vez que se vuelve necesario 
remediar un mal o difundir la verdad, Dios 
envía al mundo un bebé para que lo haga.

Anónimo
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DE JESÚS, CON CARIÑO
Una promesa para ti 
y para tus hijos

Todos los padres, de una u otra forma, en 
algún momento, se sienten incapaces. Parte 
del amor que tienen por sus hijos se traduce 
en el deseo de darles lo mejor de lo mejor, 
aunque ello les exija una entrega que rebase 
su capacidad natural. 

Pero no hagas como muchos padres que 
cometen el error de pensar que deben asumir 
toda la carga por sí solos. De lo contrario, en 
poco tiempo te agotarás. Debes aprender a 
compartir la carga conmigo. De encontrarte 
en una situación en que no puedas dar a tus 
hijos todo lo que quieres día a día, facilítales lo 
que puedas y encomiéndame a Mí lo demás.

Lo más importante que puedes entre-
gar a tus hijos es amor, el tuyo y el Mío. Si lo 
haces, tendrás niños felices y bien adapta-
dos, y habrás cumplido bien tu labor. Mas 
para poder manifestar ese amor debes pasar 
tiempo conmigo, leyendo Mi Palabra, orando 
y refl exionando. Yo cuento con todas las fuer-
zas, la paz, la fe, el amor y las soluciones que 
necesitas. Amo a tus hijos y sé exactamente lo 
que precisan cada día. Anhelo satisfacer todas 
tus necesidades para que juntos podamos 
satisfacer las de ellos; pero para eso debes 
pasar tiempo conmigo. 

Cuando te parece imposible dedicarme 
tiempo es precisamente cuando más falta 
te hace. Ven a Mis brazos; hallarás reposo. 
Echa tus cargas sobre Mí. Tengo los hombros 
bien anchos y los brazos bien fuertes; puedo 
soportar cualquier cosa que me eches encima. 
Hazte tiempo para tener comunión conmigo 
todos los días, y Yo responderé a tus plegarias 
por tus hijos. Haré que seas para ellos todo 
lo que quieres ser. Obraré lo que para ti sea 
imposible. Y por último, aunque no por ello 
menos importante, tus hijos verán en tu rostro 
nueva luz, pues me verán a Mí refl ejado en él. 
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